


2  SEÑALES POPULARES - JUNIO DE 2010

NUESTRAS ACTIVIDADES CHARLAS EN EL C.C. DISCÉPOLO

Todos los VIERNES, a las 19.30, nos

encontramos en el CENTRO CULTURAL

E. S. DISCÉPOLO (Bmé. Mitre 2815 –

piso 4° of. 403), para continuar con

nuestras clásicas charlas-debate.

Si querés ampliar la información y enterarte de to-
das nuestras actividades escribinos a

difusion@discepolo.org.ar
o comunicate al

4865-6929

El viernes 28 de mayo nos visitó el compañero RUBÉN DRI para analizar los FESTEJOS DEL
BICENTENARIO. Ese mismo día, NORBERTO GALASSO compartió la inauguración de una muestra sobre

historia nacional y brindó una charla sobre el BICENTENARIO en el SINDICATO FEDERACIÓN GRÁFICA
BONAERENSE.
El lunes 31 de mayo, NORBERTO GALASSO brindó una charla en el SINDICATO DE TRABAJADORES
MUNICIPALES DE AVELLANEDA (STMA).
El miércoles 2 de junio, NORBERTO GALASSO compartió un debate en la MANZANAS DE LAS LUCES
junto a JORGE COSCIA (SECRETARIO DE CULTURA DE LA NACIÓN), ALFREDO ERIC CALCAGNO, JUAN CARLOS
SCHMID (SINDICATO DE DRAGADO Y BALIZAMIENTO) y NÉSTOR GOROJOVSKY (PARTIDO PATRIA Y PUEBLO).
El viernes 4 de junio, en nuestro Centro Cultural, se presentó el libro FELIPE VARELA Y LUCHA POR
LA UNIDAD LATINOAMERICANA, de NORBERTO GALASSO.

El lunes 7 de junio, NORBERTO GALASSO presentó oficialmente la colección de DVD del documental

«LA OTRA HISTORIA», un proyecto del CENTRO CULTURAL ENRIQUE SANTOS DISCÉPOLO dirigido por

RUBÉN ZILBER.
El martes 8 de junio, en el TEATRO ND/ATENEO presentamos la reedición del libro ¿QUÉ ES EL
SOCIALISMO NACIONAL?, de NORBERTO GALASSO. Participaron GUSTAVO BATTISTONI y NÉSTOR GOROJOVSKY.
El viernes 11 de junio, en nuestro Centro Cultural, presentamos «EL CRONISTA DEL BICENTENARIO»,

un periódico editado en conjunto por el MINISTERIO DE EDUCACIÓN DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES
y dirigido por NORBERTO GALASSO. Estuvieron presentes GALASSO, LEÓN POMER y MARA ESPASANDE.
El viernes 18 de junio, en nuestro Centro Cultural, realizamos un DEBATE ABIERTO para analizar el

momento histórico y la actualidad.

El jueves 24 de junio, en el HOTEL BAUEN, NORBERTO GALASSO estuvo junto a HUGO YASKY y a LIDO
IACOMINI, en un acto organizado por MOVIMIENTO POPULAR PATRIA GRANDE para apoyar y acompañar

a YASKY en la elección de la CTA.

www.discepolo.org.ar

Durante los sábados del mes de mayo, estuvimos
realizando talleres de formación política en cuatro
localidades del conurbano bonaerense: Caseros, Es-
cobar, Ituzaingo y Hurlingham. Compartiendo
saberes y experiencias con militantes políticos y
sociales, abordamos los 200 años de historia ar-
gentina desde una mirada latinoamericana.
Los talleres, realizados en cuatro jornadas, gira-
ron en torno a «las dos rutas de Mayo», nombre
que Raúl Scalabrini Ortiz le puso a la disputa en-
tre los dos proyectos de país. Los encuentros con-
taron con apoyo audiovisual, exposiciones de lujo
y dinámicas de debate grupales y generales. En
el último encuentro, los asistentes en las distintas
localidades, se dieron cita en Caseros para resu-
mir la experiencia y escuchar una charla a cargo
de Norberto Galasso.

Los sábados, 14 de Agosto has-
ta el 20 de Noviembre, se reali-
zará en la Facultad de Filosofía
y Letras el seminario BICEN-
TENARIO: UNA INTERPRE-
TACIÓN LATINOAMERICA-
NA, dirigido por Norberto
Galasso.
Dicho ciclo tendrá el carácter de
«abierto a la comunidad», por lo
cual no será necesario ser estu-
diante de la casa para asistir,
sino que estará destinado a to-
dos aquellos compañeros que
quieran participar. Si estás inte-
resado o querés más información
consultanos por mail.

f o r m a c i o n @ d i s c e p o l o . o r g . a rf o r m a c i o n @ d i s c e p o l o . o r g . a rf o r m a c i o n @ d i s c e p o l o . o r g . a rf o r m a c i o n @ d i s c e p o l o . o r g . a rf o r m a c i o n @ d i s c e p o l o . o r g . a r

Los cuatro encuentros giraron en torno a las si-
guientes temáticas:
1ro) la naturaleza de la Revolución de Mayo y
las causas de las guerras civiles
2do) las bases de la Argentina oligárquica del
Centenario y sus consecuencias sociales
3ro) el surgimiento de los movimientos naciona-
les (el Peronismo como caso argentino)
4to) el terrorismo de Estado de la dictadura y el
modelo económico neoliberal que implantó y que
los sucesivos gobiernos profundizaron, y la nue-
va etapa histórica local y latinoamericana que
atravesamos en el Bicentenario.
Debido al gran entusiasmo e interés despertado,
el taller se continuará realizando en diferentes
lugares. En caso de encontrarte en la posibilidad
de realizarlo en tu localidad contactanos  por mail.

NUEVAS PROPUESTAS

Talleres Seminario

Continúa todos los

martes y  viernes  la

mesa de LA DISCÉPOLO

en el ágora de la UNI-

VERSIDAD NACIONAL DE

QUILMES.

Allí podrás encontrar

SEÑALES POPULARES y

todas nuestras publi-

caciones

Seguimos construyendo

Desde este mes, Señales Populares realiza un micro de radio en

Escuchalo en la radio o en http://www.am1010ondalatina.com.ar/reproductor.htm

Ahora podés retirar gratuitamente  «El cronista del Bicentena-

rio», un periódico sobre nuestra historia desde una mirada

popular y latinoamericana,  en el Centro Cultural E. S.

Discépolo
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Editorial

Raúl Scalabrini Ortiz afirmaba,

en uno de sus ensayos, que las

ideas son como los microbios

porque se van metiendo en el

organismo sin ser advertidos y

un día resulta que el ser humano

percibe de improviso los cam-

bios que se han producido en su

organismo. Algo semejante ocu-

rre en la historia de los pueblos,

que a veces se lo ha simboliza-

do como el agua que se va fil-

trando por los rincones más re-

cónditos hasta que llega la inun-

dación. Si queremos adornar

esto con el fragmento de un poe-

ma  proveniente de Europa -para

que no se nos siga llamando «bar-

barie»- podríamos recordar: «El

agua va cayendo gota a gota / y

la espléndida flor marchita veis/

aunque nadie lo sabe ni lo nota/

roto el búcaro está: no lo to-

quéis». Subrepticiamente, sin

que nadie lo advierta, la historia

empieza a tomar una dirección

distinta y un día, las ilusiones del

sistema dependiente y

oligárquico -en este caso, el flo-

rero exquisito al que alude el

poema- aparece roto: la rajadu-

ra se ha ampliado, el agua se ha

escurrido y la flor de la ilusión

restauradora comienza a mar-

chitarse.

Durante largos meses, los inte-

lectuales consagrados, los me-

dios de comunicación monopoli-

zados, los dirigentes políticos de

vieja data a quienes se supon-

dría cierta experiencia y agude-

za, lanzaron los peores diagnós-

ticos sobre las posibilidades de

nuestro pueblo: todo estaba cris-

pado, la inseguridad predomina-

ba aquí y allá, ya no se podía vi-

vir, el tejido social estaba roto en

mil pedazos, la inflación, desbor-

dada, la tristeza, cundía en to-

dos los ámbitos. Respecto a los

gobernantes sólo se los quería

echar o aún más, matar como

sostuvo la pitonisa de la Coali-

ción Cívica.

Durante meses, amplios secto-

res populares escucharon esta

letanía fúnebre, esta perorata

derrotista, la autodenigración lle-

vada a límites extremos: «si fué-

ramos un país en serio», «esta-

mos en manos de un banda»,

«todos hacen caja para los

Kirchner», «los argentinos no

tenemos remedio». Parecía in-

clusive que en amplios sectores

sociales había aquiescencia a

semejante discurso aunque se

sabía que alguna gente hacía

zapping para no ver más ciertos

programas televisivos y que

otros, más audaces, después de

décadas de rutina periodística,

habían dejado de comprar el dia-

rio tradicional. Pero, por otro

lado, decían los agoreros que

después de las últimas eleccio-

nes, un ciclo quedaba atrás, que

era preciso hablar de

poskirchnerismo, que el agota-

miento era total, que volverían

muy pronto los «hombres sabios

y honestos», esos que si bien al-

guna vez ametrallaron al pueblo

o entregaron el país, ahora de-

bían resurgir como solución fren-

te a la degradación de los go-

biernos pingüinos.

Pero de repente, por esa cues-

tión que los filósofos llaman acu-

mulación de cantidad que se con-

vierte en salto de calidad -en el

viejo lenguaje del tango, «el

chamuyo» se convierte en el pri-

mer beso- las mayorías popula-

res se echan a andar ¿en cien-

tos?, ¿en miles? No, en millones.

Y ganan las calles y se quedan

varios días, alegres, cantando,

vivando a la Patria, contentos de

leer una frase de José Martí, otra

de Manuel Ugarte y otra de José

de San Martín, entusiasmados

con el recorrido de una historia

tan plagada de sacrificios y lu-

chas, con mucho luto a veces

pero también con mucho júbilo

otras tantas.

Nadie lo había previsto, ni los

más furiosos opositores, ni si-

quiera el oficialismo, pero el cú-

mulo de experiencias, especial-

mente las producidas en los últi-

mos meses -desde el Fútbol para

Todos, en adelante- estalló en las

calles, no con mera espectación

o presencia pasiva, sino con vo-

cación de protagonismo, como

aquel subsuelo de la Patria, del

que también hablaba Scalabrini,

que es ignorado por las minorías

pero que está ahí, siempre, pre-

parado para aparecer y dar el

presente cuando hace falta.

Ello ha ocurrido en nuestro país

en los festejos del Bicentenario.

Una multitud ganó las calles cén-

tricas, por sí sola, sin choripanes,

ni colectivos alquilados, sin ren-

cores y sin injurias, sin ningún

incidente. Y los representantes

de los pueblos hermanos en la

Patria Grande, caminaron junto

a nuestra Presidenta, en medio

del público, sin la más mínima

molestia, en plenitud democráti-

ca, festejando el cumpleaños de

la Argentina y también de la Pa-

tria Grande hacia la cual cami-

namos indefectiblemente.

Este suceso llegó fuerte a los

corazones y es preciso comen-

tarlo desde el afecto y la alegría,

aunque, como aconsejan los re-

volucionarios, a la calidez del

corazón hay que agregar la frial-

dad del pensamiento.

No eran todos kirchneristas, por

supuesto, los que estaban allí,

pero también es cierto que no

habrían concurrido a este acto

enorme y jubiloso bajo los gobier-

nos que sufrimos en las últimas

tres décadas. Intuitivamente, era

el reconocimiento de que el

UNSAUR continuaba la políti-

ca de San Martín, Simón Bolí-

var, José Gervasio Artigas y

Mariano Moreno, que la vieja

historia se nos venía encima y

recomenzábamos la revolución

inconclusa. Del mismo modo que

los juicios a los represores ac-

tualizaban la destrucción de los

instrumentos de tortura sancio-

nada por la Asamblea del año

XIII.

Promisoria perspectiva la nues-

tra, pletórica de abrazos y risas,

de utopías renovadas. Pero, si

quedara alguna duda del momen-

to histórico que viven nuestros

pueblos, bastaría con analizar lo

que piensa el enemigo: «Los

kirchneristas radicalizan su go-

bierno», titula Eduardo van der

Kooy, en Clarín (20 de junio de

2010), «La situación se vuelve

inquietante», sostiene, a su vez,

Jorge Fernández Díaz (La Na-

ción, 29/5/2010) y el teórico

máximo de la derecha -Mariano

Grondona- en sus dos últimos

programas ha reiterado: «Me es-

toy poniendo nervioso, muy ner-

vioso».

Sigamos adelante y celebremos

la clarividencia de estos repre-

sentantes de la reacción.

Asociación de Empleados de Farmacia
(A. D. E. F.)

Con la fuerza de nuestra historia construimos un sindicato para todos

Rincón 1044 Ciudad Autónoma de Buenos Aires

http://www.adef.org.ar

FOETRA
Sindicato Buenos Aires

Siempre un compromiso con el pensamiento
nacional

...ganan las calles y se quedan varios días,

alegres, cantando, vivando a la Patria, con-

tentos de leer una frase de José Martí, otra

de Manuel Ugarte y otra de José de San

Martín, entusiasmados con el recorrido de

una historia tan plagada de sacrificios y

luchas...
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Declaración del Bicentenario

El 22 de mayo, se dio lectura en

las escalinatas de la Biblioteca

Nacional a la Declaración pro-

ducida por Carta Abierta en oca-

sión del Bicentenario, y refren-

dada, luego de un minucioso tra-

bajo, por dirigentes del entrama-

do político comprometidos con el

proyecto Nacional y Popular.

«No lo hacemos en la Argen-

tina del Centenario, ese espe-

jo virtual  que los poderes ac-

tuales instalan en el lugar del

paraíso perdido (…) El Cen-

tenario fue oropeles y visitan-

tes extranjeros, tanto como

estado de sitio y lucha calle-

jera. República para pocos y

Ley de Residencia (...) Un

modelo de país

agroexportador incapaz de

proyectarse con autonomía

del Imperio Británico y de mi-

rarse en otro espejo que no

fuera el de un orden interna-

cional injusto».

Sostiene más adelante: «El Bi-

centenario es, fundamental-

mente, una conmemoración de

esas luchas emancipatorias

que en sus mejores momentos

tenían menos un destino local

que una idea de lo americano.

Que tiene su punto de inicio en

la revolución de los esclavos

haitianos y se consolida recién

en 1824. Cuando hoy Améri-

ca Latina traza acuerdos y

composiciones, cuando cons-

truye Unasur y afianza los

compromisos políticos y econó-

micos, cuando procura un des-

tino común, vuelve a

proyectarse sobre el fondo de

la unidad anunciada en los

primeros gritos libertarios, y

la Argentina a reencontrarse

con el destino que soñó al

nacer».

Y marca un profundo compro-

miso: «Todos deben saber-to-

das las dirigencias políticas

y sociales- que ningún retro-

ceso es aceptable. Que este

pueblo tiene compromisos pro-

fundos con las transformacio-

nes realizadas y las faltantes

y que encontrará en la memo-

ria de sus luchas pasadas y en

las necesidades del presente,

la fuerza para resistir cual-

quier intento de restauración

conservadora. No hay vuelta

atrás que pueda resultarnos

tolerable. No hay interrupción

que consideremos viable. La

Argentina actual, capaz de

enjuiciar los crímenes del pa-

sado y generar políticas de

reparación para las desigual-

dades contemporáneas, no

puede ser suprimida por los

agentes de la reacción».

Asimismo convoca al pueblo:

«El estado de este pueblo es,

hoy, la vigilia: apuesta a la

defensa de las reparaciones

alcanzadas y a la perseveran-

te insistencia en lo pendiente»

(…) Estamos convocando a un

acto de emancipación, capaz

no solo de enfrentar las tra-

bas que interponen ayer como

hoy los intereses poderosos,

sino de proponer nuevas so-

luciones imaginativas y nue-

vos objetivos que estén a la

altura de una sociedad en-

frentada al desafío acuciante

de ser más equitativa».

La Declaración del Bicentena-

rio, concitó el respaldo de diver-

sos dirigentes y la firmaron me-

dia docena de intendentes del

conurbano bonaerense, dirigen-

tes de la CGT y de la CTA, diri-

gentes de movimientos sociales,

de agrupaciones y partidos polí-

ticos, muchos de ellos presentes

en la lectura del 22 de mayo.

Invitamos a la lectura completa:

es una pieza conmovedora e

importante para el trabajo de la

militancia, y además una herra-

mienta para la acción. No es

común que confluyan en un solo

texto, en una sola narrativa, in-

telectuales, dirigentes sindicales,

de movimientos de desocupa-

dos, de movimientos sociales,

funcionarios y referentes políti-

cos. Implica logro y compromi-

so con el futuro de la Patria

Grande.

Floreal Avellaneda, militante y

defensor de los derechos

humanos, falleció el jueves 24.

Durante la dictadura,

Avellaneda sufrió el secuestro

y la tortura de su mujer, Iris

Pereyra, y el asesinato de su

hijo de 14 años, Floreal Edgardo

Avellaneda, el «Negrito».

Ambos fueron llevados a los

centros clandestinos de

exterminio que funcionaron en

Campo de Mayo. La tortura

causó la muerte de Floreal,

cuyo cadáver fue arrojado al

Río de la Plata y apareció en la

costa uruguaya. Por aquellos

hechos fueron condenados los

militares Santiago Omar

Riveros a prisión perpetua,

Fernando Ezequiel Verplaetsen

a 25 años de prisión, Julio

Horacio García a 18 años de

prisión, Raúl Jarcich y Cesar

Fragni a 8 años de prisión, y el

comisario Alberto Aneto a 14

años de prisión.

Floreal padre, por suerte,

falleció para estar siempre entre

nosotros, luego de que la

Justicia condene a los

genocidas.

UN HOMBRE EJEMPLAR

Memoria, Verdad y Justicia

¡Hasta siempre!

Se viene la implementación de

la Ley de Servicios de Comuni-

cación Audiovisual (SCA). La

Cámara Federal de Salta dejó sin

efecto la medida ordenada por

el juez de primera instancia Mi-

guel Antonio Medina. El fallo de

los jueces está en consonancia

con la resolución de la Corte

Suprema de Justicia de la Na-

ción, que unánimemente, es de-

cir 7 a 0, revocó una medida

cautelar similar dictada por la

Cámara Federal de Mendoza.

De esta forma, tanto el pedido

de la legisladora opositora

Zulema Daher, de Unión

Peronista, como de Enrique

Thomas, cobista, que mantenían

en suspenso la aplicación de la

Ley en su totalidad, han sido re-

chazados de manera contunden-

te.

«Ningún juez tiene en la Repú-

blica Argentina el poder de ha-

cer caer la vigencia de una nor-

ma erga omnes (de modo gene-

ral) ni nunca la tuvo desde la

sanción de la Constitución de

1853/1860», expresó la Corte

Suprema en su fallo. De esta

manera, el máximo tribunal es-

tableció que ningún juez puede

suspender una ley con efectos

generales para toda la población;

que si lo hace viola la división de

poderes al igual que el sistema

de control de constitucionalidad

y pone en peligro la vigencia de

todas las leyes.

De todas maneras, quedan pen-

dientes dos medidas cautelares

parciales (una en San Luis y otra

en la Ciudad de Buenos Aires),

que suspenden el artículo de la

ley que establece un año para

ajustarse a derecho. La norma

sólo seguirá suspendida en as-

pectos parciales y para empre-

sas o licenciatarios puntuales. El

Grupo Clarín, el Grupo Vila-

Manzano y el Comité de De-

fensa de los Consumidores de

Salta son los que hasta ahora

consiguieron evi-

tar que les apliquen ciertos artí-

culos como el que fija un tope a

la acumulación de licencias (45)

y el que obliga a desinvertir en

el plazo de un año (161).

Por otra parte, sin las trabas

impuestas por los grupos

hegemónicos, a partir de ahora

habrá un período donde distin-

tos actores sociales podrán pre-

sentar sugerencias para la re-

glamentación de la norma, que

podría estar lista hacia fines de

julio. El proceso, al igual que la

discusión del proyecto de ley,

será participativo e incluirá un

breve período en que se reali-

zarán foros y debates en distin-

tas provincias a partir del 28 de

junio. El debate para la regla-

mentación de la ley durará al-

rededor de quince días y podrán

participar sindicatos, universida-

des, empresarios y representan-

tes de los pueblos originarios.

MÁS VOCES, MÁS DEMOCRACIA

POR ESTEBAN COLLAZO
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Aire Fresco

POR ENRIQUE LACOLLA*

Una corriente de aire fresco

está circulando desde hace un

tiempo en el escenario argenti-

no. Los festejos del Bicentena-

rio dieron testimonio de esta

disposición alegre y vital, muy

alejada de los desvaríos

apocalípticos de Elisa Carrió y

de las miradas luctuosas de

gran parte de los periodistas

alistados en los medios de co-

municación monopólicos, profe-

tas de desgracias que nunca se

cumplen y que parecen deplo-

rar que la realidad le dé un

mentís a sus desvaríos sobre la

inseguridad, la angustia econó-

mica y el disgusto de «la gen-

te» con el gobierno. Millones de

personas -en su inmensa ma-

yoría pertenecientes a las cla-

ses populares- llenaron las ca-

lles de Buenos Aires con un

entusiasmo genuino y predis-

puesto a la recepción entusias-

ta de los mandatarios

suramericanos más claramen-

te identificados con el rumbo

antisistémico que la región ha

tomado desde hace al menos

una década.

El motivo o los motivos profun-

dos de esta disposición de áni-

mo renovada no son misterio-

sos; surgen de un balance com-

parativo entre cuál era la situa-

ción del país en 2002 y cuál es

la que existe ahora, y de una

valoración de la estabilidad que

la nación ha ganado si se cote-

ja la marcha de la economía

argentina con los signos eviden-

tes de crisis que en este mo-

mento brotan en el mundo de-

sarrollado. El mismo mundo

desde el cual la prensa y los

organismos internacionales de

crédito nos abrumaron con con-

sejos extorsivos y miradas des-

pectivas cuando Argentina su-

cumbió bajo el castigo del pro-

grama neoliberal, que ahora se

vuelve contra los países de don-

de había brotado.

El gobierno de Cristina

Fernández ha realizado una se-

rie de loables intentos de refor-

ma en materia de fiscalidad

agraria, recuperación de fondos

jubilatorios, reestatización de al-

gunas empresas estratégicas y

lanzamiento de una ley de Ser-

vicios de Comunicación

Audiovisual (SCA). Esta última

aseguraría una pluralidad de vo-

ces en un ámbito hasta aquí en-

tontecido por el monopolio in-

formativo ejercido por empre-

sas que forman parte del esque-

ma de poder que dictaminó los

desarrollos que el país hubo de

soportar desde 1955.

La importancia del rubro

comunicacional para determinar

el estado de ánimo del pueblo no

puede discutirse. Desde

Goebbels para acá, la manipula-

ción mediática ha dado pasos de

gigante. Si los que comandan el

juego tienen un mínimo de astu-

cia pueden atontar a una socie-

dad, por saturación y

desjerarquización informativa,

hasta llevarla al nivel de la estul-

ticia. La Argentina ha sufrido

décadas de decadencia intelec-

tual y educativa por el efecto

conjugado de una información

tergiversada u ocultada, y por el

idiotismo de muchos programas

de variedades y «entretenimien-

to», que establecen una especie

de catalogación inversa de la ta-

bla de valores: cuanto más malo

es un producto, mejor.

La resolución de la Corte Supre-

ma de Justicia de la Nación ha-

ciendo a un lado el fallo de un

juez mendocino que suspendía la

entrada en vigencia de la ley de

SCA cortó por lo sano las

chicanas con que los leguleyos

del sistema intentaban ganar

tiempo. Se produzcan o no nue-

vas operaciones judiciales para

trabar la ley, ésta se encuentra

ya en el andarivel de partida y se

ha sentado una jurisprudencia

que no va ser fácil echar en saco

roto. Por otra parte esos inten-

tos se están pareciendo cada vez

más a pataletas histéricas: las

encuestas y la sensibilidad que se

respira en la calle han variado

radicalmente desde el 28 de ju-

nio del año pasado, cuando, des-

pués de las elecciones legislati-

vas, el gobierno de Cristina

Fernández parecía decisivamen-

te jaqueado por una oposición

exultante, enancada en la

patoteada ruralista y en el capri-

choso disgusto de grandes sec-

tores de la clase media.

El gobierno hizo por entonces

lo que debía haber hecho antes:

redoblar la apuesta y reafirmar

un modelo que, aunque es ma-

nifiestamente insuficiente para

remediar la totalidad de los pro-

blemas estructurales del país,

apunta en esta dirección y, so-

bre todo, no tiene nada que ver

con el oportunismo de los parti-

dos que se ubican en la vereda

de enfrente; opositores por opo-

nerse, en algunos casos, o re-

presentantes apenas velados de

las fuerzas que entre 1955 y

2001 pusieron a la Argentina al

borde de la extinción.

Pero esta afirmación de un rum-

bo correcto no hubiera alcan-

zado si no hubiese sido acom-

pañada por otros dos factores:

uno, la capacidad para salir del

enroque defensivo en que el go-

bierno podría haberse encerra-

do frente al golpe electoral y la

ofensiva de la prensa; y, otro, la

clamorosa evidencia del daño

que las prácticas del capitalis-

mo financiero está causando en

el seno incluso de las socieda-

des que lo habían prohijado.

El primer factor se ha expresa-

do en una contraofensiva

mediática a través de la Televi-

sión Pública, de la que el pro-

grama 6, 7, 8 es el portaestan-

darte y que podría tener por

lema el dicho de que pocas son

las personalidades públicas que

pueden aguantar un archivo. La

desarticulación del discurso del

monopolio mediático obtenido a

través de este y otros procedi-

mientos ha sido muy efectiva y

está ayudando a mucha gente a

recuperarse del lavado de ce-

rebro a que fuera sometida du-

rante décadas de discurso mo-

nocorde.

El otro elemento determinante

de esta progresiva inflexión en

la opinión pública puede estar

dado por la evidencia de los pro-

gramas de ajuste brutal que se

están empezando a poner en

práctica en Europa. La decaden-

cia de la clase política europea

se manifiesta en la incapacidad

que está demostrando frente a

la crisis que le ha explotado en

la cara. Gobiernos de

centroderecha o de

centroizquierda coinciden en sos-

tener el estado de cosas que ha

llevado a la actual situación. La

deuda que aflige no sólo a los

países del área mediterránea sino

al conjunto de la Unión Europea

(no hablemos de Estados Uni-

dos), no se debe a las

erogaciones «suntuarias» del

Estado de Bienestar, sino, como

señala el analista Henry K. Liu,

«a una caída del ingreso público

debida a la recesión económica,

causada a su vez por el desplo-

me de unos mercados crediticios

dominados por una contabilidad

fraudulenta, permitida en las fi-

nanzas estructuradas, de las que

es única y directa responsable

la élite financiera». En vez de

tomar en cuenta este dato deci-

sivo y que estuviera en la base

de los desastres sociales en

Latinoamérica y en otros luga-

res del mundo empobrecido, la

dirigencia del primer mundo se

aferra con tozudez a las recetas

mágicas del Fondo Monetario

Internacional (FMI): ajuste y

más ajuste, planes de austeridad

que sólo afectan a los menos

favorecidos, recortes en los pre-

supuestos destinados a la segu-

ridad social, reducción de pues-

tos de trabajo en la función pú-

blica, recortes salariales e incre-

mento en la edad de la jubilación.

El Gobierno nacional, por el con-

trario, ha adoptado desde hace

ya tiempo un diseño inverso de

política. Esto es lo que le permi-

te sobrenadar a la crisis global.

Que le falta mucho para lograr

el despegue que la sociedad ne-

cesita para solventar sus urgen-

cias, es algo evidente; pero se

está al menos en el buen cami-

no. En la medida en que persis-

ta en él y que los países herma-

nos del continente que compar-

ten esta filosofía puedan seguir

fieles a ella, el optimismo puede

encontrar un lugar en este país

durante tanto tiempo afligido por

una resignación entre escéptica

y cínica frente al estado de las

cosas.

Después de muchos meses de incertidumbre y a contrapelo de la crisis mundial, una

inflexión positiva parece estar produciéndose en la atmósfera de nuestra sociedad

*Página Web:

 www.enriquelacolla.com

Prestando servicio en Fiorito, en

la primera oportunidad que tuve

camino a realizar una visita do-

miciliaría, me desvié para pasar

por la casita donde nació Diego.

Al llegar me detuve y en ese

momento por la cabeza me pa-

saron miles de recuerdos, la ca-

silla era como la soñé, un arra-

bal celestial la rodeaba, faltaban

los camellos y los reyes magos

para enmarcar que ahí había

nacido alguien especial.

Ha comenzado el Mundial, ese

acontecimiento que se roba to-

das las charlas, comentarios y

espacios en todos los medios, ya

sea un café, almacén o un estu-

dio de televisión. Donde todos

somos expertos, la opinión del

rico se iguala a la del cartonero,

todos sabemos gambetear me-

jor y armar una defensa. En los

últimos tres, probamos con el

sargento Pasarella, el profesor

Marcelo Bielsa y José Néstor

Pekerman y nos volvimos con la

cabeza gacha.

Faltaba algo, ese negro, villero,

fanfarrón, mal educado y droga-

dicto que ahora regresa y se atre-

ve con el buzo de DT. Entonces

también yo vuelvo a sentirme

confiado, fanfarrón y demás, si

dentro del campo de batalla está

Maradona, el que elevamos a la

categoría de Dios, ese mismo

que nos vengó, aunque sea una

insignificancia, haciéndole un gol

con la mano a Inglaterra, cerran-

do con su obra maestra, ese mis-

mo que nos defendió puteando

cuando nos silbaron el himno en

Italia ’90, y que sufrimos cuan-

do lo llevaron detenido por una

enfermera imperial. Ese mismo

que endiosamos cuando nos con-

viene y apuñalamos cuando se

equivoca, será que se nos pare-

ce tanto y eso es lo que más

odiamos de él.

Aunque a muchos les duela, y la

tengan adentro, este cabeza que

se abraza con Estela de Carlotto

y la búsqueda de justicia de las

Abuelas, que se tatuó al Che, que

dirige los entrenamientos fuman-

do los habanos que le regaló su

amigo Fidel, que acompañó a

Chávez y a Evo contra el ALCA,

sale por el túnel a defender la

celeste y blanca con el corazón

en la mano. Si salimos campeo-

nes quién nos desinflará el ego

… y si nos volvemos, Diego será

sentenciado a muerte por el

monopolio que perdió dinero y se

cree dueños de obligarnos a co-

rear sus mentiras. Pero para

nosotros, los latinos, morochos,

que respiramos fútbol y quere-

mos un pueblo liberado y no ol-

vidamos ni perdonamos, Diego

es y será el más grande.

D10S

POR LEANDRO D’URBANO



6  SEÑALES POPULARES - JUNIO DE 2010

«El principal sujeto de cambio con
ENTREVISTA A ROBERTO BARADEL, SECRETARIO GENERAL DE SUTEBA

Roberto Baradel es Secreta-

rio General del gremio docen-

te de la Provincia de Buenos

Aires, SUTEBA, y Secretario

Adjunto de la Central de Tra-

bajadores Argentinos también

de la Provincia. Un café, una

biblioteca repleta, la presencia

en varias imágenes de Evita y

el recuerdo, en un homenaje de

la CTA de Lanús, a un viejo

compañero asesinado, perte-

neciente a la agrupación en que

comenzó su militancia en aquel

barrio, nos recibieron para co-

menzar a charlar.

¿Cómo ves al pueblo ar-

gentino y la etapa política

que estamos viviendo?

Creo que estamos viviendo  un

proceso político riquísimo, ri-

quísimo en perspectiva de

avance del campo popular. No

solamente en la República Ar-

gentina, sino en toda

Latinoamérica, un avance

como no se ha dado en estos

doscientos años.

Creo que el pueblo argentino

está para más, que no vamos

a aceptar retrocesos y que el

Bicentenario, 6 millones de

personas en la calle, de diver-

sos sectores, clase media, tra-

bajadores, sectores muy humil-

des, muestra a las claras

que se quiere configurar

un país diferente.

En la etapa actual,

¿cómo analizas los sec-

tores sociales que pue-

den motorizar los cam-

bios más profundos?

Creemos que el principal

sujeto de cambio conti-

nua siendo la clase tra-

bajadora. En esto incide

la estructura económica

pero es fundamental-

mente una construcción

histórica. Siempre hubo

muchas iniciativas de organiza-

ción de la clase trabajadora y fue

en la década del ’40 donde tomó

cuerpo, dimensión y sustancia

política. A partir de ahí el movi-

miento obrero en la República

Argentina ha sido central en las

disputas por la distribución de la

riqueza, por pelear por un país

con justicia social, por la inde-

pendencia económica y la sobe-

ranía política. O sea, un país in-

clusivo, un país para todos. Ha-

blando de esta última etapa, du-

rante la dictadura militar más

sangrienta que tuvimos y des-

pués en los años ’90 que fueron

su continuidad, quisieron destruir

el aparato productivo del país

junto con la resistencia y la po-

sibilidad de avance de los traba-

jadores, de los sectores popula-

res. A pesar de que hubo gran-

des luchas de resistencia, cor-

tes de ruta, movimientos de des-

ocupados, la carpa blanca, la

marcha federal que hicimos en

conjunto con el MTA, la resis-

tencia a las privatizaciones, la

marcha del trabajo, el

FRENAPO, el año 2001, duran-

te el neoliberalismo se fue con-

figurando una nueva estructura

de la clase trabajadora y han de-

jado muchos excluidos. Traba-

jadores que no tienen trabajo, no

formales, precarizados... Desde

el año 2003 para acá se empie-

za a modificar esa situación aun-

que, si bien se ha avanzado en

la lucha contra el desempleo, to-

davía la calidad del trabajo con-

tinúa siendo un problema a re-

solver. En ese marco, teniendo

en cuenta esa nueva realidad de

la clase trabajadora, para noso-

tros, tanto los trabajadores del

Estado, como los trabajadores

privados, los formales y los no

formales, los precarizados, los

que hacen changas, los trabaja-

dores desocupados, los jubilados,

somos todos integrantes de la

clase trabajadora como sujeto

político.

¿Cómo ves hoy la relación

entre sindicalismo y política?

Yo provengo de una agrupa-

ción que no es una agrupación

sindical, nos definimos como

una agrupación político-sindi-

cal. Porque es central la par-

ticipación política, el entendi-

miento, la comprensión, pero

también la iniciativa política de

la clase trabajadora. Porque

sin iniciativa política nos limi-

tamos a hacer lo que el poder

instituido quiere que hagamos,

que es solamente mirarnos el

ombligo, defender algún que

otro derecho corporativo que

tenemos como clase y no mi-

rar integralmente la posibilidad

de transformación país. Por eso

creo que es fundamental la vin-

culación del sindicalismo y la

política, porque como sujetos

políticos los trabajadores tene-

mos que tener fuerte incidencia

en la política argentina, en la po-

lítica latinoamericana y en la

política mundial.

¿Cómo caracterizás el pre-

sente y el futuro de la CTA?

La veo bien, con un proceso de

debate interno muy rico porque

se están jugando dos concepcio-

nes al interior de la CTA. Una,

la que representa Hugo Yasky,

es de una Central autónoma del

gobierno, de los patrones y de

los partidos políticos, pero una

autonomía que no significa pres-

cindencia o asepsia política.

Cuando nosotros decimos esto,

estamos diciendo que cuando el

POR ALBERTO J. FRANZOIA

Cuando el voluntarismo político cond

La Argentina actual está col-

mada de sujetos que con aires

de intelectualidad profunda

afirman muy sueltos de cuer-

po barbaridades semejantes a:

«el gobierno de los Kirchner es

nazi porque es autoritario». Un

analfabeto en materia política

(y en unas cuantas materias

más) como el novelista Mar-

cos Aguinis, tranquilamente

puede ser el responsable de

semejante enunciado, suscripto

por políticos opositores y pe-

riodistas «independientes».

Pero esta frase no resiste el

menor análisis, ya que ignora

cuestiones tan elementales

como que el nazismo es una

respuesta ideológica y política

para ciertas condiciones que

emergen de una especificidad

socio-económica no presente

en países dominados por el

imperialismo y que por lo tanto

aún luchan por su liberación na-

cional. La Alemania de los años

treinta sí era terreno propicio

para que sectores de las capas

medias, apoyados por una gran

burguesía nacional con necesi-

dad de control y coerción sobre

su proletariado y de expandirse

más allá de las fronteras nacio-

nales en busca de nuevos mer-

cados, impulsaran el terrorismo

estatal y la guerra. Cosa que un

denunciante del holocausto

como Aguinis debería saber si

quiere honrar la memoria de tan-

tas víctimas de semejante bar-

barie.

Otros nos dicen desde la Socie-

dad Rural que nuestro país debe

volver a ser la granja del mun-

do, aunque el mundo ya no sea

lo que era hacia fines del siglo

XIX y principios del XX, y la

población nacional se haya mul-

tiplicado de tal manera que si no

hay una reinversión productiva

en el campo la opción de hierro

pasa a ser: exportar mucho o

alimentar a la población nativa.

Pero ocurre que justamente la

clase social que la Sociedad

Rural expresa se ha caracteri-

zado a lo largo de toda su histo-

ria por ser una clase parasitaria,

mucho más propensa a la espe-

culación que al desarrollo pro-

ductivo, por lo que la reinversión

no integra su horizonte. Y ante

esa opción de hierro ya se sabe

que las preferencias de nuestros

hombres de campo, más allá de

discursos con pechos inflamados

de patriotismo, se inclinan por

exportar y engordar sus bolsillos

personales con dólares.

Lo que no termina de quedar

claro para muchos compatriotas

es cuál es la función objetiva que

desempeñan, aún contra su vo-

luntad, ciertas fracciones de iz-

quierda y de centroizquierda. Sí,

esta cuestión tiene vieja data en

relación a organizaciones gene-

ralmente de escaso peso cuan-

titativo y cualitativo en la políti-

ca argentina. Uno de los casos

más paradigmáticos al respecto

es el Partido Obrero. Las ideas

que defiende son tan claras y

supuestamente revolucionarias,

como inconducentes y ajenas a

la experiencia concreta de bue-

na parte de la clase obrera

nacional. Tanto que las conse-

cuencias que producen nada tie-

nen que ver con la revolución que

dicen defender. De hecho si la

liberación de la clase obrera ar-

gentina dependiera del desem-

peño político de este partido, es-

taría condenada a la explotación

eterna en un mercado laboral

hasta no hace mucho muy redu-

cido por la acción conjunta de la

oligarquía nativa y la burguesía

imperialista (tiempos a los que

se puede volver si prácticas

como las del PO y grupos simi-

lares colaboran  para debilitar al

gobierno). Es decir, la práctica

concreta del PO podría llevar a

la progresiva desaparición de la

clase obrera pero no por la vía

revolucionaria sino reaccionaria.

Distinto es cuando los individuos

y las organizaciones que favo-

recen al bloque oligárquico-

imperialista son ex integrantes

del bloque nacional-popular. Es

el caso de viejos compañeros de

ruta como Pino Solanas, Alcira

Argumedo o Claudio Lozano. Lo

mismo puede decirse de organi-

zaciones como Libres del Sur que

hasta hace poco eran mucho

más oficialistas que nosotros, al

punto de ocupar cargos políticos

y cobrar sueldos a los que nun-

ca tuvimos acceso. Este segun-

do grupo pretende desarrollar un

discurso transformador, algunos

explicitan su lucha contra la de-

pendencia, y en muchos casos

hay una trayectoria que los

avala. Deseamos dejar ese pun-

to en claro porque ciertas mise-

rias de la política, que como toda

actividad humana no es ajena a

las mismas, salen a relucir para

descalificar biografías de viejos

militantes por errores y horrores

actuales. Debe quedar claro en-

tonces que más allá de algunas

«el pueblo argentino

está para más, no

vamos a aceptar re-

trocesos y el Bicente-

nario, 6 millones de

personas en la calle,

muestra a las claras

que se quiere configu-

rar un país diferente»

POR MARTÍN SALOMONE

VOCES DEL CAMPO POPULAR
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ntinúa siendo la clase trabajadora»
proceso político está en juego,

los trabajadores tenemos que

tomar posición. En el marco de

la Resolución 125 fuimos muy

claros. Teníamos que salir a sos-

tener que el Estado tiene la obli-

gación de gravar a los sectores

de mayor capacidad contributi-

va para distribuir la renta en

nuestro país. No podemos co-

rrernos de ese tipo de disputa

cuando está en juego el avance

de los procesos populares en

nuestro país.

Hay otro sector que, lamentable-

mente, cree que la CTA tiene

que ser parte de la estrategia de

determinado partido político, que

en lugar de tomar como enemi-

go principal a las patronales, to-

man como enemigo central al

gobierno o -incluso- a la CGT.

Nosotros hoy no tenemos esa

hipótesis de conflicto. Somos

críticos del Gobierno, confronta-

mos con él gobierno cuando es

necesario hacerlo, pero lo que no

podemos hacer es abonar a la

estrategia de los grupos econó-

micos mirando todo lo que hace

el gobierno como malo -inclusi-

ve la Asignación Universal por

Hijo, la estatización de las AFJP,

la política de Derechos Huma-

nos-, porque eso es ser funcio-

nal a aquellos que no quieren la

distribución de la riqueza en

nuestro país. Entonces, la hipó-

tesis de conflicto nuestra es con

los grandes grupos económicos

y todos aquellos que quieran fre-

nar el avance que se está dando

en nuestro país.

Reconocemos avances dentro

del proceso político y también

creemos que hay una debilidad

muy grande en cuanto a la cons-

trucción política que ha llevado

adelante el gobierno y que los

trabajadores nos tenemos que

parar autónomamente sobre esa

cuestión.

La diferencia fundamental es: o

los trabajadores somos una cen-

tral autónoma con plena decisión,

parados en defensa de los inte-

reses de los trabajadores o so-

mos el furgón de cola de la es-

trategia política de algún sector

progresista o de centroizquierda

que termina aliándose, en el mar-

co del «Grupo A» como ha pa-

sado, y haciéndole el juego a la

derecha. Eso es lo que se está

disputando.

Así como al interior de la CTA

se generan discusiones, al

interior de la CGT también.

¿No te parece que las condi-

ciones han cambiado con res-

pecto a los trabajadores y

que entonces hay una discu-

sión generalizada sobre el

modelo sindical y la construc-

ción política posible?

Sí, creemos que hay un cambio

de época. Somos fervientes de-

fensores de los cambios políti-

cos que se están dando en toda

Latinoamérica y en la Repúbli-

ca Argentina. Presenciamos un

debate político que nos está atra-

vesando a todas las organizacio-

nes, y no sólo las organizacio-

nes sino a la sociedad.

Para nosotros hay claramente

dos bandos en nuestro país: un

bando que son aquellos grupos

económicos o aquellas institucio-

nes y personas que entienden que

hay que mantener una estructu-

ra de privilegios en Argentina, y

hay otro bando que es el campo

popular, que pretendemos un

país igualitario, un país inclusi-

vo. Ahora, entre esos dos ban-

dos, hay una intersección. Es el

bando de los oportunistas. Que

aplaudieron rabiosamente las

privatizaciones porque íbamos a

duce al gorilismo
diferencias tácticas en el pasa-

do, solíamos transitar por la mis-

ma acera. Pero, no menos claro

debe quedar que hoy no es así,

y lo lamentamos muchísimo.

La voluntad política de ellos y de

sus organizaciones se manifies-

ta en el discurso por la defensa

de un proyecto de transforma-

ción nacional y popular. Sin em-

bargo, el enemigo principal que

han elegido (el kirchnerismo) y

los aliados que objetivamente tie-

nen a lo hora de enfrentar a di-

cho «enemigo» (un heterogéneo

gorilaje que va desde el progre-

sismo más lavado e insípido has-

ta liberales ortodoxos que parti-

ciparon de los peores momen-

tos de la historia argentina), los

coloca en la vereda del bloque

oligárquico-imperialista.

Lo que una mirada desapasio-

nada puede comprobar con sólo

limitarse a confrontar discursos

(abstractos) con prácticas polí-

ticas (concretas), es el enorme

desfase existente entre la volun-

tad de marchar hacia lo nuevo y

las consecuencias profundamen-

te reaccionarias que objetiva-

mente engendran con sus des-

afortunadas tácticas. Aquello de

«cuanto peor mejor» solía ser

patrimonio de izquierdas cipayas,

siempre ajenas al campo nacio-

nal y popular latinoamericano,

que mucho daño han hecho y aún

hoy no escarmientan. Pero la

presencia dentro este mapa del

desatino nacional de una

centroizquierda en otros tiempos

compañera de ruta, no deja de

ser una muy mala noticia. Na-

die que haya desviado su rumbo

al punto de coincidir con el peor

gorilaje argentino puede aspirar

a cambiar nada a favor de los

sectores nacionales y populares.

Como señalamos en párrafos

anteriores, a veces el desajuste

entre teoría y práctica es tan

enorme que voluntades de cam-

bio terminan generando condi-

ciones favorables para el avan-

ce de los grupos más reaccio-

narios. Eso ocurre toda vez que

no se evalúan correctamente las

relaciones de fuerza existentes

y los eternos denunciantes se

engolosinan haciendo fulbito para

la tribuna. Ante esas circunstan-

cias podemos afirmar que en la

Argentina actual muchas volun-

tades que alguna vez pertenecie-

ron al bloque nacional-popular se

han cubierto con el peor pelaje

del gorilismo. Quizás enuncien

correctamente cuál es la contra-

dicción principal (en abstracto)

pero no cómo se resuelve (en el

nivel concreto), por eso constru-

yen alianzas equi-

vocadas para en-

frentar un enemigo

imaginario, mien-

tras que al verda-

dero enemigo lo

tienen durmiendo a

su lado.

«En el caso de la hipótesis de

conflicto con la CGT, para no-

sotros nunca lo va a ser. Obvia-

mente que cuando pasó lo de

subterráneos y la patota sindical

de la UTA agredió a los compa-

ñeros, nosotros los denunciamos

con todas las letras y los acom-

pañamos porque era legítimo lo

que se estaba haciendo. Ahora,

cuando echaron a 26 compañe-

ros despedidos en el Grupo Vila-

Manzano en Rosario no duda-

mos en hablar con Hugo

Moyano para hacer una marcha

conjunta en defensa de los tra-

bajadores, que valió la reincor-

poración de esos trabajadores;

lo mismo cuando hicimos una

marcha en conjunto en Córdo-

ba para que no se criminalizara

la protesta social; lo mismo

cuando convocamos a un paro

por el asesinato salvaje de Car-

los Fuentealba. Entonces, que

es lo que planteamos con la

CGT: tenemos diferencias -y a

veces diferencias grandes- y

otras coincidencias muy impor-

tantes. Priorizamos la unidad en

la acción todas las veces que lo

necesite la clase trabajadora»

Unidad de los trabajadores...

 «sin iniciativa política nos limitamos a hacer

lo que el poder instituido quiere que hagamos,

que es solamente mirarnos el ombligo, defen-

der algún que otro derecho corporativo que

tenemos como clase y no mirar integralmente

la posibilidad de transformación país»

entrar al primer mundo y hoy

aplauden la estatización de las

AFJP. Algunos de esos que hoy

están de este lado es bueno te-

nerlos por la correlación de fuer-

zas, pero uno sabe perfectamen-

te que no se puede contar con

ellos para construir una estruc-

tura política sólida que no sola-

mente sostenga los cambios que

se vienen produciendo, sino que

los profundice. La concepción

que tenemos nosotros es que si

hay empate empezamos a retro-

ceder nuevamente. No puede

haber empate, tiene que haber

avances y profundización del

proceso político.

¿Cuáles son las grandes lí-

neas para esta construcción

política?

Mayor unidad popular, nosotros

no fomentamos la fragmenta-

ción sino la unidad, por eso con-

formamos el frente gremial en

la provincia de Buenos Aires,

con sindicatos de CTA, CGT e

independientes. Marcos de par-

ticipación más claros, con par-

ticipación de diferentes sectores,

así como se hizo con la ley de

Servicios de Comunicación

Audiovisual, con la Ley de Edu-

cación, algo que no se hizo con el

tema de la renta agraria, que hu-

biera sido diferente si se hubiera

abierto a la discusión. Mayor de-

mocracia, profundización de los

cambios a nivel político y profun-

dizar la unidad latinoamericana.
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LA LARGA LUCHA DE LOS PUEBLOS ORIGINARIOS ES NUESTRA LUCHA

TRABAJADORES DEL ANSES
Junto a SEÑALES POPULARES

La marcha nacional indígena
que llegó a Buenos Aires el 20
de mayo pasado, es un hecho
de gran relevancia que se
enmarca en la etapa de reivin-
dicación de los pueblos origina-
rios que tiene lugar en los últi-
mos 20 años en nuestro conti-
nente. No es un hecho aislado
de nuestro país sino que es con-
tinuidad de una reivindicación
conjunta a nivel continental.
Podemos compararlo con la
caravana zapatista de marzo del
2001 en México: del zócalo del
DF a la Plaza de Mayo. Su re-
clamo de base es el derecho
colectivo a la autonomía (políti-
ca, de administración de justi-
cia, reconocimiento de la pro-
piedad comunitaria y a su pro-
pia cultura) que no significa en
ningún caso separación de las
naciones que integran, sino al
revés, reconocimiento y una
más y mejor integración; es la
forma específica que adquiere
la reivindicación de sus dere-
chos y su histórica lucha por la
justicia social.
Es la crítica a la cosmovisión
europeísta y extranjerizante que
tanto ha servido a justificar los
órdenes oligárquicos instalados
en nuestras «patrias chicas»
desde la segunda mitad del si-
glo XIX. Lo americano irrumpe
con sus luchas, y nos recuerda
lo más elemental y básico: que
el mestizaje es la condición del
hecho americano. Lo es desde
los 300 años del período colo-
nial hispanoamericano, pasan-
do luego por las guerras
independentista contra el abso-
lutismo realista, las guerras ci-
viles de los caudillos como ex-
presión de la puja entre proyec-
tos de desarrollo antagónicos, y
finalmente ya en el siglo XX con
la aparición de los movimientos
nacionales en todo el continente
(el yrigoyenismo y el peronismo
en Argentina, el cardenismo en
México, el MNR en Bolivia, el
APRA en Perú, todos los cua-
les tuvieron su base social indí-

gena y criolla).
Con el término indígena se dilu-
yen las identidades propias de los
pueblos diferentes que son, pese
a lo cual se puede afirmar que
comparten valores tales como la
propiedad comunitaria y el tra-
bajo colectivo gratuito (el tequio
en mesoamérica, y la minga en
Sudamérica). La palabra «indio»
nos remite a la confusión del eu-
ropeo en la conquista, pero tam-
bién a la negación de lo que eran,
porque esos pueblos fueron nom-
brados de un modo distinto al
que ellos lo hacían, bajo un tér-
mino al que sólo hace referen-
cia al «otro», al diferente, al que
resistía el embate colonial. Con
el tiempo fueron nombrados
como «indígenas», vocablo del
latín arcaico, utilizado en Euro-
pa, y que significa originario. Así,
explica el mejicano Carlos
Montemayor, se podría afirmar
que los indígenas de Francia son
los franceses, como los de Eu-
ropa serían los europeos. Por
eso, los indios de América no han
sido nunca indios, sino pueblos
con nombres e identidad propios.
La palabra «originario» no me-
jora la cuestión desde lo lingüís-
tico, pero su apropiación por par-
te de los pueblos americanos, en
el último tiempo, es un hecho
fundamental de esta etapa ac-
tual de reivindicación.
El modo en que fueron nombra-
dos en verdad fue el inicio de su
negación, y esta, a su vez, es
parte de la negación de nuestra
identidad nacional como ameri-
cana. Más aún, podemos decir

también que es la base de lo que
Jauretche llamaba «la zoncera
de la autodenigración nacional»:
porque nos han metido desde
siempre la idea de que no vale-
mos por nosotros mismos sino en
la medida en que somos copia
de lo extranjero. Hemos negado
la existencia de lo «indígena» del
mismo modo que denigramos
nuestra condición de america-
nos. Como se ve, se trata en-
tonces de la lucha por nuestra
identidad nacional y del derecho
a conocer la historia contra los
mitos de la «historia oficial».
Esta situación se advierte ya des-
de 1810 cuando, como dice
Norberto Galasso, «la cuestión
central no residía en el antago-

nismo blanco-indio sino en la con-
fluencia de indios, negros, blan-
cos y mestizos, en una reivindi-
cación democrática general con-
tra la opresión absolutista, es de-
cir del pueblo hispanoamericano».
Distinto fue el caso de Haití, e
incluso el de Túpac Amaru en
1780. Esa misma lucha tendría
continuidad a lo largo de toda
nuestra historia, adoptando for-
mas diferentes según el período.
La Argentina indígena es enton-
ces el país mestizo, criollo, el país
de los guarangos, de esa mezcla

de lo nativo con lo español y lo
inmigrante europeo. Esa es nues-
tra identidad nacional americana
y originaria. Nosotros, los argen-
tinos somos los originarios de es-
tas tierras americanas, y no, como
alguna vez expresó Jorge Luis
Borges, europeos en el exilio. En
el censo realizado por el INDEC,
en los años 2004 y 2005, se re-
veló que en el país hay, al menos,
402.921 indígenas, de 22 pueblos
diferentes (mapuche, toba-qom,
kolla, guaraní, wichí, tupí guaraní,
diaguita y diaguita calchaquí, ava
guaraní, mbya guaraní, tehuelche,
rankulche, huarpe, ona,
comechingones, charrúa, mocoví,
chulupí, chorote, chane, pilagá, y
tapiete), aunque según aproxima-
ciones oficiales se podría supe-
rar el millón.
La lucha por la autonomía indí-
gena en ningún caso tomó la for-
ma de una cuestión nacional y
separatista, sino que es un modo
de dar cauce a sus reclamos
sociales y de lograr una más
igualitaria y democrática integra-
ción en el contexto nacional. El
Subcomandante Marcos, repre-
sentante militar del zapatismo, se
dirigió a la multitud en el zócalo
mejicano y dijo: «Venimos a pe-
dirte humildemente que nos ayu-

des, que no permitas que vuelva
a amanecer sin que esa bande-
ra tenga un lugar digno para no-
sotros los que somos del color
de la tierra».
En ocasión de los 500 años del
inicio de la conquista, el 12 de
octubre de 1992 un grupo de
mayas irrumpió en San Cristó-
bal de las Casas (Chiapas, sur
de México), todavía conocida
con el nombre de la época colo-
nial, Ciudad Real, y derrumbó el
monumento al conquistador
Diego de Mazariegos, en una

afrenta al racismo de la clase
dominante «coleta». Los cole-
tos espantados, echaron culpas
sobre el obispo rojo Samuel
Ruiz, pero terminarían curándo-
se de espanto cuando la madru-
gada del primer día del año 1994
armados (mal, pero armados)
y con capuchas, tomaron el pa-
lacio municipal y otras cabece-
ras del estado de Chiapas. Con
el tiempo vendrían los Acuer-
dos de San Andrés Larrainzar,
los municipios autónomos y las
juntas de buen gobierno.
En el año 2004, representantes
comunales de Ocloya, Provin-
cia de Jujuy, arribaron a Bue-
nos Aires con la intención de
participar de un encuentro de
organizaciones indígenas y ha-
cer oír sus reclamos. En esa
ocasión, quien era su cacique,
un hombre de piel curtida por
la vida rural y de casi ochenta
años, además de sus reclamos
comunitarios, contó que esa era
la primera vez que venía a Bue-
nos Aires y que la noche ante-
rior había presenciado la mar-
cha dirigida por Juan Carlos
Blumberg pidiendo mayor se-
guridad, iluminadas por cientos
de velas y sonorizada por el
coro de la Universidad de
Kennedy. Ahora una marcha
nacional indígena arribó a la ciu-
dad puerto, pero a diferencia de
aquel comunero, su recibimien-
to se enmarca en los festejos de
un Bicentenario que se recono-
ce latinoamericano, democráti-
co y plural. De aquellas mar-
chas realizadas en nombre de la
Argentina blanca y europeísta,
en cuyos prejuicios racistas hace
eco la Argentina del 1910, a este
Bicentenario mestizo, se vislum-
bra un cambio. Hoy sus exigen-
cias coinciden con la búsqueda
de la unidad latinoamericana ex-
presada a nivel de los Estados
nacionales. No puede ser de
otra forma ya que el reconoci-
miento de nuestra identidad
completa es un paso hacia la
construcción de la patria gran-
de como destino histórico para
nuestras tierras.

Una marcha nacional indígena arribó a la ciudad puerto, pero a diferencia de aquel comunero, su

recibimiento se enmarca en los festejos de un Bicentenario que se reconoce

latinoamericano, democrático y plural

POR JAVIER AZZALI

«La  Argentina indígena es entonces el país

mestizo, criollo, el país de los guarangos, de

esa mezcla de lo nativo con lo español y lo

inmigrante europeo. Esa es nuestra identidad

nacional americana y originaria»
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Cultura Nacional y Cultura Popular

POR GERMÁN IBAÑEZ

Nos interesa, en estas breves lí-
neas, señalar algunos puntos en
torno a la relación «cultura na-
cional /cultura popular». Para
eso, debemos primero determi-
nar qué entendemos por cultu-
ra. El concepto antropológico de
cultura alude a aquello que es
específico del hombre como ser
social y nos distingue de las otras
entidades biológicas; ese «mun-
do propio» construido por medio
del trabajo social, y que está vin-
culado indisolublemente a nues-
tras relaciones con la naturale-
za y los otros seres humanos.
Nuestra relación con el entorno
natural está mediada por repre-
sentaciones e instrumentos ma-
teriales que son fruto de la acu-
mulación y la transmisión de la
experiencia social. Podemos dis-
tinguir dos grandes «dimensio-
nes» de la cultura: una dimen-
sión ideal, que es la de los valo-
res, símbolos, ideas y represen-
taciones; y una dimensión ma-
terial, la de las herramientas,
utensilios, objetos, construccio-
nes, máquinas, etc. También se
ha hablado de las culturas como
expresión de cada grupo huma-

no, de aquello que les es pe-
culiar. En ese sentido cada
etnia o pueblo constituye
una cultura singular, con
normas y valores propios
(aunque puedan hallarse si-
milares en otros grupos hu-
manos).
En las sociedades contem-
poráneas, atravesadas por
distintas contradicciones
(regionales, de clase, de
género, étnicas, etc.), no
podemos decir que exista
una única cultura homogé-
nea para todo el conjunto
social; lo que se da es la coexis-
tencia, armónica o no, de varias
culturas «menores». Éstas últi-
mas conviven en el seno de un
horizonte mayor, caracterizado
por una serie de rasgos comu-
nes (como puede ser una lengua
dominante o una visión
hegemónica de la historia): es-
tamos hablando de una cultura
nacional. Las relaciones entre las
diferentes subculturas no son
igualitarias, sino que las contra-
dicciones sociales determinan
una siempre variable «jerarquía»
entre ellas. Primordialmente jue-
ga, en esta asimetría, las dife-
rencias de clase social, y así po-

demos decir que existe una cul-
tura hegemónica que es aquella
de las clases dominantes y todo
un conjunto de culturales popu-
lares y regionales, que expresan
a otros grupos sociales. La cultu-
ra dominante impone ciertas ca-
racterísticas a las otras, y eso es
lo que muchas veces se presenta
como cultura «nacional». Cuando
el bloque dominante logra impri-
mir su sello a la cosmovisión ge-
neral de la sociedad, a sus nor-
mas y valores, que son
internalizados o «consensuados»
por los de abajo, estamos frente
a una cultura hegemónica.
Sin embargo, no se trata única-

mente de una relación de
«arriba hacia abajo», de pura
difusión de los valores domi-
nantes. Los sectores popula-
res, con sus propias creacio-
nes y con su resistencia a la
dominación, elaboran valores
culturales propios que también
logran inscribirse en la cultu-
ra nacional. Así sucedió con
el tango por ejemplo, que fue
creación popular y terminó
siendo aceptado por las elites
e identificando también a la
cultura argentina en el mun-
do. Cuando la fuerza creado-

ra de los pueblos cobra dinámi-
ca expansiva, y se incrementa
su capacidad para controlar la
dialéctica de negociación /impo-
sición con la cultura dominante,
se empieza a teñir cada vez más
con los valores populares a la

cultura nacional. Estamos en-
tonces frente a una cultura na-
cional-popular. En América La-
tina, esta situación se ha verifi-
cado asociada a las revolucio-
nes populares y a los grandes
movimientos nacionales. En la
actualidad, la posibilidad de cues-
tionar exitosamente los valores
dominantes (que son los del
«mercado» y la visión privatista
del mundo) pasa también por la
capacidad de establecer un flu-
jo y control democrático de la
información. Es la gran batalla
de nuestros tiempos, y que tiñe
al actual proceso político con los
rasgos inequívocos de un movi-
miento nacional. Es la lucha por
la democratización de la comu-
nicación, que se enlaza con la
recreación de la cultura popular
argentina y latinoamericana.

La larga lucha de la cultura nacional y popular

POR ANA VERA AMATE PÉREZ

«En la Argentina, el
establecimiento de una
verdadera cultura lleva
necesariamente a comba-
tir la ‘cultura’ ordenada
por la dependencia colo-
nial. Implica, por lo
pronto, una revisión
respecto del pasado naci-
da de la búsqueda de las
propias raíces que obliga
a restaurar el prestigio de quienes fueron sumergidos por
no ingresar a las jerarquías oficializadas; el impulso que
destruye los falsos héroes consagra paralelamente a
otros que responden a las exigencias de una verdadera
cultura nacional»
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Arturo Jauretche
 en Los profetas del odio y la Yapa

Si el 25 de mayo de 1810 señala
el inicio de bullentes ideas, de di-
versas ideas, en este Mayo se
develan también las diversas cul-
turas que constituyeron nuestro
hacer como pueblo americano,
pudiendo hablar, por lo tanto, de
dos patrones culturales en cons-
tante confrontación, como seña-
laría Juan José Hernández
Arregui. Una implantada desde
una política hegemónica de do-
minación y sometimiento que res-
ponde a una ideología para la de-
pendencia, liberal y conservado-
ra, antilatinoamericana,
librecambista, garante del some-
timiento de los sectores más vul-
nerables y respaldada por mo-
delos foráneos a nuestra reali-
dad, elitista y antipopular. La otra
se desprende de la resistencia
del pueblo, surge como produc-

ción contra-hegemónica cuyo
objetivo, conciente o no, es el de
plantearse una lucha ideológica
contra la dependencia mental,
ligada fuertemente a la lucha
económica.
Surge por lo tanto una necesi-
dad imperiosa: el rescate de
nuestra identidad como pueblo
en nuestro quehacer identitario
producto de una tarea con
otros;siendo este trabajo colec-
tivo un modo particular de re-
pensar nuestra cultura desde el
pasado, afianzando un presente
y, de este modo, proyectando un
futuro para la independencia. Es,
por lo tanto, nuestra Cultura Na-
cional un miembro trascenden-
tal, primordial, que nos permitirá
actuar en defensa de nuestros
propios valores.
La identidad, por lo tanto, no se
forja de una vez y para siempre,
sino que es el resultado de un

proceso de construcción perma-
nente, dinámica y no exenta de
contradicciones; porque en una
sociedad dividida en clases an-
tagónicas la cultura no puede ser
homogénea. Encontramos una
clase dominante a la cual corres-
ponde una cultura dominante,
proimperialista y hegemónica; y
una clase oprimida que posee
otra cultura que se impregna a
la vez de esa que la somete y la
explota. Pero cuando se le con-
cede valor a la palabra de ésta
última, surge la identificación
con su historia.
Decía Homero Manzi: «No po-
díamos intentar nada nuevo, todo
estaba bien hecho, todo estaba
insuperablemente termina-
do…Todo lo que cruzaba el mar
era mejor y, cuando no teníamos
salvación, aparecía lo popular
para salvarnos».

www.spopulares.com.ar

En internet

Actualización Permanente
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DE LO NUESTRO, LO MEJOR

MOVIMIENTO OBRERO Y PROYECTO POLÍTICO

A partir de septiembre del año 1955,
la dictadura instaurada por sectores
oligárquicos profundamente perturba-
dos por la presencia del pueblo en
«sus» bares céntricos, «sus» playas de
veraneo y «su» Casa de Gobierno, se
produjo una fuerte ofensiva destinada
a desarticular las conquistas, organi-
zación y combatividad de los sectores
populares identificados claramente con
el peronismo.
En este contexto, los trabajadores pa-
saron a la resistencia. Por momentos
inorgánica y desesperada, por momen-
tos organizada y dando pasos muy im-
portantes elevando el nivel de concien-
cia política. Este proceso se manifes-
tó en pintadas, asambleas, sabotajes,
publicaciones y movilizaciones.
En el número anterior de Señales Po-

Para la Independencia Económica:

a) Comercio exterior:
- Control estatal del comercio exterior sobre las bases de la forma de
un monopolio estatal.
- Liquidación de los monopolios extranjeros de importación y exportación.
- Control de los productores en las operaciones comerciales con un
sentido de defensa de la renta nacional. Planificación del proceso en
vista a las necesidades del país, en función de su desarrollo histórico,
teniendo presente el interés de la clase laboriosa.
- Ampliación y diversificación de los mercados internacionales.
- Denuncia de todos los pactos lesivos de nuestra independencia
económica.
- Planificación de la comercialización teniendo presente nuestro
desarrollo interno.
- Integración económica con los pueblos hermanos de Latinoamérica,
sobre las bases de las experiencias realizadas.

b) En el orden interno:
- Política de alto consumo interno; altos salarios, mayor producción
para el país con sentido nacional.
- Desarrollo de la industria liviana adecuada a las necesidades del
país.
- Incremento de una política económica tendiente a lograr la
consolidación de la industria pesada, base de cualquier desarrollo futuro.
- Política energética nacional; para ello se hace indispensable la
nacionalización de las fuentes naturales de energía y su explotación
en función de las necesidades del desarrollo del país.
- Nacionalización de los frigoríficos extranjeros, a fin de posibilitar la
eficacia del control del comercio exterior, sustrayendo de manos de
los monopolios extranjeros dichos resortes básicos de nuestra economía.
- Soluciones de fondo, con sentido nacional, a los problemas económicos
regionales sobre la base de integrar dichas economías a las reales
necesidades del país, superando la actual división entre «provincias
ricas y provincias pobres».
- Control centralizado del crédito por parte del Estado, adecuándolo a
un plan de desarrollo integral de la economía con vistas a los intereses
de los trabajadores.
- Programa agrario, sintetizado en: mecanización del agro, «tendencia de
la industria nacional», expropiación del latifundio y extensión del
cooperativismo agrario, en procura de que la tierra sea de quien la trabaja.

Para la Justicia Social:

- Control obrero de la producción y distribución de la riqueza nacional,
mediante la participación efectiva de los trabajadores:
en la elaboración y ejecución del plan económico general, a través de
las organizaciones sindicales;
participación en la dirección de las empresas privadas y públicas,
asegurando, en cada caso, el sentido social de la riqueza;
control popular de precios.
- Salario mínimo, vital y móvil.
- Previsión social integral:
unificación de los beneficios y extensión de los mismos a todos los sectores
del trabajo.
- Reformas de la legislación laboral tendientes a adecuarla al momento
histórico y de acuerdo al plan general de transformación popular de la
realidad argentina.
- Creación del organismo estatal que con el control obrero posibilite la
vigencia real de las conquistas y legislaciones sociales.
- Estabilidad absoluta de los trabajadores.
- Fuero sindical.

Para la Soberanía Política:

- Elaboración del gran plan político-económico-social de la realidad
argentina, que reconozca la presencia del movimiento obrero como fuerza
fundamental nacional, a través de su participación hegemónica en la
confección y dirección del mismo.
- Fortalecimiento del Estado nacional popular, tendiente a lograr la
destrucción de los sectores oligárquicos antinacionales y sus aliados
extranjeros, y teniendo presente que la clase trabajadora es la única
fuerza argentina que representa en sus intereses los anhelos del país
mismo, a lo que agrega su unidad de planteamientos de lucha y fortaleza.
- Dirección de la acción hacia un entendimiento integral (político-
económico) con las naciones hermanas latinoamericanas.
- Acción política que reemplace las divisiones artificiales internas, basadas
en el federalismo liberal y falso.
- Libertad de elegir y ser elegido, sin inhabilitaciones, y el fortalecimiento
definitivo de la voluntad popular.
- Solidaridad de la clase trabajadora con las luchas de liberación nacional
de los pueblos oprimidos.
- Política internacional independiente.

Programa de La Falda

pulares rememoramos el Mensaje del
1º de Mayo de 1968 publicado en el
periódico de la CGT de los Argenti-
nos, aquí presentamos uno de los pro-
gramas realizados previamente, de los
más importantes en la historia del mo-
vimiento obrero argentino.
El Programa de La Falda fue aproba-
do en agosto de 1957, cuando la CGT
de Córdoba, recuperada por dirigen-
tes combativos, convocó a un Plenario
Nacional de Delegados Regionales y
de las 62 Organizaciones. Cabe des-
tacar que este programa también fue
citado en la reciente Declaración de
Mar del Plata, que dio origen a la Co-
rriente Nacional del Sindicalismo
Peronista, así como también es reivin-
dicado por grandes sectores de la CTA.
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LA IMPUNIDAD EN HONDURAS AMENAZA A AMÉRICA LATINA

IZQUIERDA DE Q
NUESTRA AMÉRICA

ENTREVISTA AL PRESIDENTE MANUEL ZELAYA ROSALES

A sólo horas de partir desde

esta capital para República

Dominicana donde está refu-

giado junto a su esposa

Xiomara, Manuel Zelaya Ro-

sales, presidente legítimo de

Honduras, derrocado por un

golpe de estado el 28 de junio

de 2009, fue informado sobre

nuevos asesinatos en su país,

en momentos en que había

terminado de denunciar las

graves violaciones a los de-

rechos humanos que conti-

núan allí, durante un encuen-

tro con el Premio Nóbel de la

Paz (1980) Adolfo Pérez

Esquivel.

Zelaya participó aquí el pa-

sado 25 de mayo, como invi-

tado especial del gobierno de

la presidenta Cristina

Fernández de Kirchner en los

festejos del Bicentenario y

esto fue considerado mucho

más que un simple gesto. Fue

la confirmación de una posi-

ción común de gobiernos de

la región -representados aquí

por siete presidentes, un vi-

cepresidente y otros altos

funcionarios en los festejos-

de no permitir que continúe

el golpe de estado de junio

pasado, bajo otras formas

encubiertas.

¿Continúa la represión

bajo el gobierno de Lobos

al que una cantidad de paí-

ses desconocen y también

el pueblo de Honduras,

como se ha visto en las

manifestaciones?

Todos los días tenemos de-

nuncias graves de asesinatos,

amenazas, persecuciones. En

mi país, donde siendo presi-

dente constitucional fui se-

cuestrado y luego llevado fue-

ra, en una acción de despre-

cio por todos, están matando

en medio de una dura perse-

cución a los que con todo el

derecho resisten al golpismo,

cuyas estructuras están intac-

tas.

¿Considera que el golpe

fue un mensaje para Amé-

rica Latina?

Sí lo fue y sigue siendo una

amenaza mientras no se ter-

mine con la impunidad. Los

golpistas están allí, protegidos

por sus protectores de las ba-

ses militares de Estados Uni-

dos. Muchos están en cargos

estratégicos de control de la

población. Yo he dicho que

Lobos me ha ofrecido el regre-

so, incluso dijo que me manda

transporte, como si yo necesita-

ra esto. Lo que se necesita, y no

lo digo sólo por mi persona, son

garantías ciertas, que no se pue-

den dar mientras persistan las

estructuras del golpe en todos los

ministerios. Si esto continúa se-

guiremos asistiendo a crímenes,

como el hecho de que ocho pe-

riodistas han sido asesinados en

los últimos tres meses. Mataron

a uno por cada región, para ate-

rrorizar y para que nadie tenga

valor de denunciar lo que está

pasando en Honduras. En nom-

bre de ellos vengo a pedir justi-

cia. Y mi pelea contra la impuni-

dad precisamente es para que no

haya ninguna posibilidad de que

lo sucedido en Honduras sea el

modelo que se quiere aplicar en

toda América. Es por Honduras

y por toda América que esta

pelea se debe ganar.

Usted ha hecho propuestas

incluso a los presidentes de

UNSAUR para buscar un ca-

mino de solución al tema hon-

dureño, dentro del derecho

y la justicia.

Si, siento un gran respaldo entre

los presidentes de los países que

han dado muestras de dignidad.

Es una idea de solución nego-

ciada, pero incluso vemos que

aunque Lobos haya hablado de

su disposición, el no tendrá liber-

tad para dar los pasos necesa-

rios porque está rodeado. Por

todo eso yo agradezco la gesta,

que desde un primer momento

emprendió la mandataria argen-

tina en defensa de la democra-

cia, del derecho y de las victimas

del pueblo hondureño. Yo consi-

dero que frente a tantas amena-

zas de tan grandes poderes, es

un acto de heroísmo inmenso

este paso dado por la Presiden-

ta y los que luchan contra el re-

greso de los golpes de estado

tratando de impedir el retroceso

terrible que esto significa para

toda la región. Sería fatal para

América Latina que se imponga

el golpismo, de cualquier forma

que sea, porque ya no se puede

vivir otro siglo de violencia y

dependencia.

Cuando usted se refiere a las

estructuras golpistas intac-

tas, ¿habla de militares y ci-

viles golpistas que no fueron

castigados?

Estas estructuras del golpe es-

tán intactas, e incluso se ha nom-

brado en lugares claves, que per-

miten la vigilancia de la pobla-

ción, como por ejemplo la tele-

fónica, a militares que estuvie-

ron a la cabeza del golpe, que

como todos saben dejó muchas

víctimas, muertos, perseguidos,

exiliados.

Por una parte esta estructu-

ra continúa pero de alguna

manera se esta viendo la gran

resistencia del pueblo de

Honduras.

Existe una heroica resistencia

que se mantuvo durante todo el

golpe. Hemos visto la más gran-

de marcha que se recuerde el

1º de mayo pasado donde se re-

clamó por la recuperación de-

mocrática y por la restitución de

los derechos esenciales pero

también por una Constituyente.

Nuestro país que ha estado bajo

ocupaciones militares, que Es-

tados Unidos utilizó para atacar

a otros países hermanos, nece-

sita de un cambio profundo,

verdadero. El pueblo hondure-

ño y yo pagamos un precio muy

alto sólo por tomar medidas de

reparación social que nunca se

tomaban. Por eso yo pido a

UNSAUR y al mundo que ayu-

den a las víctimas en Honduras

para que cese la persecución y

las muertes.

¿Cómo analiza la injerencia de

Estados Unidos en su país?

He pedido una rectificación al

gobierno de Estados Unidos. La-

mento que el gobierno de

Barack Obama que en un pri-

mer momento no estaba con el

golpe, como sí lo estaba la inte-

ligencia de ese país, esté apo-

yando a los golpistas que aterro-

rizan al pueblo. El caso Hondu-

ras demuestra que Obama, por

una parte tiene una estructura

condicionante detrás, y por otra

no ha modificado su política ha-

cia América Latina. Siguen los

condicionamientos para los go-

biernos de la región. El mensaje

de Estados Unidos con Hondu-

ras es que pueden regresar los

golpes militares, ahora con otras

armas, más sofisticadas. Y el

nuestro debe ser no más golpes,

nunca más.

¿Por qué le dieron el golpe

cuando sólo faltaban unos

meses para las elecciones y

usted no se presentaba como

candidato?

Por eso yo hablo de mensajes

duros para todos cuando hablo

del golpe. Yo llegué al gobierno

como un presidente liberal, que

trataba de producir cambios, in-

cluso dentro del propio sistema.

Pero indudablemente toqué el

poder militar, económico y polí-

tico de Estados Unidos en Hon-

duras y al poder económico más

reaccionarios de mi país. Si se

estudia lo que hice fue producir

hechos posibles que favorecie-

ron a la población abandonada

POR STELLA CALLONI

Extracto de la entrevista publicada en la «Revista 2010» en

el número de junio

desde siempre. Y esos cambios

se notaron. Y esos pasos que se

dieron significaron crecimiento

por primera vez, salarios más

justos y reducción de la pobre-

za, entre otras situaciones que

alentaron al pueblo como pro-

yectos de educación, de justicia

social mínima. Fueron medidas

moderadas ya que cada paso

que daba dentro del propio sis-

tema, era impedido. El Congre-

so que fue manejado rápidamen-

te por esos poderes me ataba las

manos. Y era lógico que suce-

diera. Cuando gané en Hondu-

ras, desde la embajada de Esta-

dos Unidos me enviaron las su-

gerencias de nombres para el

gabinete, lo que no acepté. Des-

de ese momento habré comen-

zado a pagar un precio alto. (…)

Así fue mi tiempo en el gobier-

no y ante tantos impedimentos y

negativas, cuando tenía que de-

cidir en pasos económicos para

favorecer a nuestro país y a

nuestro pueblo, decidí buscar

ayuda en América Latina. Por

ejemplo para enfrentar las pre-

siones en el campo de la ener-

gía, los impedimentos, fui yo

quien buscó al presidente Hugo

Chávez de Venezuela, lo resalto

porque así fue para tener salida

ante una situación tan urgente.

Y fue un apoyo clave y necesa-

rio para el país. Y Cuba en te-

mas de educación y salud, y otros

países que nos ayudaron. Esa es

la verdad. Y por esa actitud fui

tratado como ustedes saben y

ahora estoy fuera del país.

El viernes 25 los mandatarios de la

Alianza Bolivariana para los Pue-

blos de Nuestra América concluye-

ron la X Cumbre del ALBA que se

llevó a cabo en Otavalo, Ecuador.

En la Declaración de Otavalo, do-

cumento firmado por los presiden-

tes Rafael Correa, Hugo Chávez

y Evo Morales, entre otros, se re-

conocen los logros alcanzados en

las legislaciones de Bolivia, Ecua-

dor, Cuba, Venezuela y Nicaragua

en materia de derechos indígenas.

Asimismo, se manifestó el deseo de

hacer realidad el Tratado de Co-

mercio de los Pueblos (TCP), so-

bre la base de la soberanía y con

miras a construir un modelo econó-

mico alternativo, que incluya meca-

nismos como el Sistema de Compen-

sación Regional (Sucre), el Banco

y Fondo del ALBA, «para consoli-

dar un sistema de intercambio y co-

operación recíproco, solidario,

participativo y complementario.»

En su discurso, el Presidente Hugo

Chávez le hablo al pueblo latino-

americano y expresó que «hay

que recuperar nuestra

cosmovisión, alimentar la cons-

trucción de nuestro nuevo mode-

lo político, social, económico, el so-

cialismo indoamericano, que será

distinto en cada país, pero tiene

que ser socialismo». También se

refirió al momento histórico que

vive América Latina y dijo que «en

Nuestra América está en marcha

una verdadera revolución, sólo

ocurren revoluciones cuando

despiertan los pueblos.»

Cumbre del ALBA y Socialismo del Siglo XXI




